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No sería raro que usted haya escuchado eso de que los pobres, ya que nada 
tienen, cualquier cosa les sirve de ayuda. 

De hecho, superar la pobreza ha sido una meta no sólo de muchos gobiernos, sino 
de la sociedad en su conjunto. Sin lugar a dudas, en los últimos 20 años esa tarea 
ha sido parcialmente exitosa si pensamos que la pobreza en Chile se ha reducido 
de 45 a 18,8%. 

También es verdad que, es muy probable que el equipo de Mideplan consiga para 
noviembre una mejor forma de medirla, poniendo al día una deuda pendiente 
importante, ya que muchas familias, sobre todo urbanas superan con facilidad los 
480 puntos de la CAS, no significando por ello que han “están por encima de los 
niveles de pobreza”. Lo anterior es clave, ya que la ficha CAS, se usa como 
puerta de entrada de casi todos los beneficios sociales de las políticas públicas. 

A esta medición problemática se agrega uno de los mayores desafíos de este 
tiempo: bajar la pobreza dura, esa cifra persistente que se resiste al descenso 
desde hace décadas.  

Que una familia de La Pintana, de San Gregorio, de Coihueco, de la Araucanía, 
de Caleta Tumbes, consiga traspasar en forma permanente su precaria situación 
es una muy difícil y compleja tarea. Para qué decir de la posibilidad que un 
barrio entero como La Legua, o el Volcán consiga mejores niveles de desarrollo 
social. 

Si a eso se le agrega que allí difícilmente hay expertos, ya que esas comunidades 
tienen municipios con escasos recursos, organizaciones sociales que funcionan 
con mucho esfuerzo voluntario pero sin mayor planificación, es como tener 
pacientes en la UTI y no componer la red de salud para hacer de ese espacio un 
lugar privilegiado de apoyo. 

Por si eso fuese poco, las políticas al ser focalizadas, al ir en pos de los casos más 
extremos, dejan desamparados a familias y grupos sociales, en cuanto ellas 



muestran síntomas de un éxito efímero. ¿Sabe usted qué pasará con las 5.000 
mejores familias del Chile solidario? ....quedarán por su cuenta, por ser 
emprendedoras. El apoyo vendrá cuando vuelvan a caer en los brazos ingratos de 
la extrema pobreza. Diversos estudios han mostrado que del 72% de las familias 
que por acciones solidarias de organizaciones sociales o políticas públicas logran 
acceder a un trozo de movilidad social, 58% de ellas en menos de dos años 
empeoran sus condiciones, retornando en un 35% a niveles aún más críticos que 
los iniciales. Para ellos, la movilidad social en el Chile de hoy no sólo es difícil 
sino altamente inestable. 

De allí que una cosa aparece con carácter de urgente. Hay que evaluar lo que se 
está haciendo. Y si bien esa tarea se realiza en programas de gobierno o de 
algunas organizaciones. ¿qué pasa con los casi 4.000 programas sociales que 
funcionan en Santiago atendiendo la pobreza y que dependen de diversas 
organizaciones sociales de la sociedad civil? 

Hay algo que no estamos haciendo bien: ¿Sabía usted que un 78% de los reos 
rematados en Colina dos, tienen en su vida más de 27 años de diversas 
intervenciones sociales que no dieron resultados? ¿Qué de los 200 barrios 
propuestos por el Ministerio de vivienda para demoler, por mal pensados y peor 
ejecutados, 90% de ellos son zonas de pobreza extrema? ¿que del 89% de los 
ancianos pobres, la “mejor solución” proporcionada y que es accesible sólo al 
50% de ellos es un “hogar de ancianos” con veinte camas por pieza y con un día 
enteramente programado para ellos, o un subsidio que les permite habitar en una 
casa de 20 metros, donde la mayoría no sale después de las ocho por miedo a sus 
vecinos? ¿qué dos de cada cuatro niños pobres que son golpeados o abusados por 
sus familias tendrán como destino deambular ocho años o más por distintos 
programas de muy diversa índole? ¿qué pueden ir de una situación crítica, a un 
programa crítico por la noche y en el día a una escuela crítica? .... por cierto, no 
es lo que deseamos para nuestros hijos. 

Por lo tanto, no se trata sólo de allegar recursos, sino de cualificar lo que se 
realiza en cada uno de estos programas. Para estudiar qué hacen y cómo lo 
hacen. Para brindar asesoría, para apoyar a las organizaciones sociales a llevar 
adelante esta compleja tarea es que la Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad Católica ha creado el Centro de Estudios de emprendimientos 
solidarios donde participan conjuntamente las Escuelas de Psicología, Trabajo 
Social y Sociología. 

Si queremos combatir la desigualdad desde su raíz la tarea es clara: hay que 
trabajar la pobreza con calidad. Este quiere ser el sello del Centro de Estudios de 
Emprendimientos Solidarios / CEES UC. 
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